
 

3 
 

11 JULIO 15ª DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1º Amós 7, 12-15; 2º  Efesios 1, 3-14; Evangelio Marcos 6, 7-13 
 
1. Meditamos: Los mandó de dos en dos a todos los pueblos, nos dice el Evangelio hoy.  
Sin duda se trataba de una operación importante: el envío de 72 mensajeros por todo 
el entorno. Un montaje, diríamos en nuestro tiempo, de envergadura, que precisaba: de 
financiación, programación, convocatoria y selección, retribución, hospedajes… En la 
actual cultura, no se comprende que Jesús los echara al camino, a la buena de Dios: 
Poneos en camino: No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; decid "Paz a esta casa". 
Quedaos allí, comed y bebed de lo que tenga; curad a los enfermos  y decid: "Está cerca 
de vosotros el Reino de Dios". Por eso, nos desconcierta verlos regresar llenos de alegría, 
cargados de frutos.   

El envío de los 72 discípulos es una profecía de la acción evangelizadora de los 
cristianos de a pie. Es el reto misionero de cada creyente: de cada madre, vecino, joven, 
anciano, doctor o ignorante: salir, entregar y entregarse, hacer el bien. 
 Y hoy Jesús nos da su mensaje: 1º No dependas tanto de lo que sabes, de lo que 
puedes, porque eso no basta; y a veces hasta puede estorbar. 2º Cuando te acerques o 
llames a una puerta, no digas que vienes de mi parte, sino ¡hazlo de verdad! porque lo 
sientes, lo practicas. 3º No lo atiborres con folletos, estampas y mensajes sabidos; llévale 
paz y compañía, agradécele su hospitalidad, y toma de lo que te sirva. 4º Antes de 
soltarle tu mensaje, escúchalo: su vida, sus problemas, su familia; siéntete a gusto con 
él. 5º A lo mejor aún no es tiempo de hablarle de tu libro. A toda su familia déjale la paz 
del Señor y el grato recuerdo de tu amistad. 6º Sé paciente; no vayas por cumplir tu 
programa. Llévate su recuerdo, interésate por aquel problema que tenían. 7º Vuelve 
siempre, incansablemente, abre sendas de comunión. Piensa que el Reino de Dios es 
siembra: grano a grano, gota a gota, día a día. 
 No consideres este proyecto irrealizable, sólo para tu Párroco, sobrecargado de 
actividades y responsabilidades. Por eso, tú que no eres Párroco, ni siquiera sacerdote, 
como aquellos 72 discípulos del Evangelio, puedes ser el amigo, que visita al pobre, al 
enfermo, a la abuela sola. ¡Cuántas cosas se puede inventar un corazón misionero y 
libre, que, como cantaba el poeta: se hace en la  vida romero, sólo romero,  siempre por 
caminos nuevos, ligero, siempre ligero, sensibles a todo viento, bajo todos los cielos 
 También nosotros, los sencillos y pequeños, como una pandemia buena,  
podemos llenar el mundo de alegría y paz, llevados por  El viento del Espíritu. 
 
2. Acércalo a tu vida: ¿Sientes inquietud por los demás? ¿Por quienes? Anota en la 
memoria y el corazón sus nombres, su situación ¿Qué puedes hacer por ellos, en su 
alma, su cuerpo, sus bienes y sus males? Decídete ahora: ¿un paso pequeño? Rebusca 
en tu alma la Paz, que tantas veces se nos pierde. Encuentra un rato remansado de 
oración para recolocar pensamientos, sentimientos. Conversa sin prisa al lado del Señor. 


